
                               

 
Mensaje de la Presidenta del Consejo Directivo 

Fundación Merced, A.C. 
 

 
La historia de Fundación Merced está ligada al Rostro 
Humano de la Contaduría Pública, programa que fue 
creado en el año 2000 en alianza con el Colegio de 
Contadores Públicos de México, para apoyar a niños y 
niñas en desventaja social. Fueron ustedes nuestro primer 
“socio” en el área de inversión social. 

 
Los esfuerzos de este Programa están orientados hoy, y en 
los últimos años, a la prevención de adicciones, entendida 
como las acciones de información dirigidas a evitar el 
consumo de sustancias psicoactivas, a la sensibilización y 
concientización para disminuir situaciones de riesgo de 
adicciones que tanto afectan a nuestros niños. 

 
La convocatoria 2009 fue respondida por 29 organizaciones, 11 de las cuales fueron 
evaluadas por el Comité de Selección y de éstas, 8 serán apoyadas por el Programa con un 
monto total de un millón, trescientos veinte mil pesos, para ejercerse en el presente año. 
 
Felicitamos ampliamente a las organizaciones ganadoras por el profesionalismo con el que 
presentaron sus proyectos de acuerdo a las bases definidas en la convocatoria y estamos 
seguros que harán el mejor uso de los recursos otorgados por este Programa para 
desarrollar los proyectos de prevención, educación y concientización de los niños y niñas 
afectados por este problema logrando un gran impacto social. 
 
A nombre de Fundación Merced y de las Organizaciones ganadoras, quiero agradecer al 
Contador Público Francisco José Chevez Robelo, Presidente, impulsor y alma de El Rostro 
Humano de la Contaduría Pública; al Contador Público Javier García Sabaté Palazuelos, 
Presidente del Comité Ejecutivo del Colegio de Contadores, y a todos los contadores 
públicos de la ciudad de México, socios de este Colegio que, con su invaluable apoyo, hacen 
posible este Programa y dan testimonio de un Gremio Humano de profesionistas 
comprometido con su país. 
 
Gracias a todos ustedes por sumarse a esta causa, ya que la vida nos solicita que 
rehagamos los senderos torcidos; que abramos cauces a las posibilidades estancadas, que 
cuidemos lo sano y, sobretodo, sanemos lo herido. 
 
 
Olga Ramírez de Gil. 
Presidenta del Consejo Directivo de Fundación Merced 


